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Resumen  

En este trabajo se dan a conocer las importantes observaciones realizadas 

en el Virreinato del Río de La Plata por Thaddaeu s Peregrinus Xaverius 

Haenke , naturalista de la Expedición  de Malaspina que se afincó en estas 

tierras después de varios años de recorrer el mundo en las postrimerías del 

Siglo XVIII. Si bien hay una profusa literatura sobre este naturalista, 

donde se destacan diferentes aspectos de sus contribuciones, no existía una 

evaluación desde el campo de la geología. En aquellos tiempos la Historia 

Natural, abarcaba una amplia y extensa serie de disciplinas, hoy 

independientes, dentro de las cuales estaba la Mineral ogía. Por ello sus 

observaciones en esta disciplina abarcaron un amplio campo de las 

Ciencias de la Tierra en su concepto actual. Para poder comprender sus 

aportes se realizará una breve reseña de su formación académica, de las 

inquietudes que se discutían  en las academias donde estudió y de su 

azarosa vida de naturalista. Sus contribuciones tienen un fuerte vínculo 

con Buenos Aires, en su mayor medida por ser la sede del virreinato, y por 

ser donde se las dieron a conocer en numerosas entregas publicadas e n el 

Telégrafo Mercantil , primer periódico de Buenos Aires. El análisis de estas 

contribuciones y otras posteriores, destaca la sólida formación académica 

de Haenke, su espíritu de explorador y la justicia de quienes lo 

consideraron un antecesor de Alexand er von Humboldt en estas tierras. 

Como objetivo final se valoran sus acertadas observaciones y se rescata su 

memoria que ha trascendido escasamente en el campo de la geología.  

 

Palabras clave:  Historia natural; mineralogía; salitre; pólvora; yacimientos 

mi nerales.  

 

Abstract  

 

Tadeo Haenke: First naturalist of the Viceroyalty of the Río de La 

Plata.  In this work we present the important observations made in the 

Viceroyalty of the Rio de La Plata by Thaddaeus Peregrinus Xaverius 

Haenke , naturalist of the Malas pina Expedition who settled in these lands 

after several years of traveling the world in the last years of the XVIII 

century. While there is a profuse literature on this naturalist, which 

highlights different aspects of their contributions, there was no ev aluation 

from the field of geology. In those times the Natural History, included a 
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wide and extensive series of disciplines, today independent, and within 

which Mineralogy was. Therefore, his observations within this discipline 

covered a broad field of Ear th Sciences in its current concept. In order to 

understand his contributions, a brief review of his academic background 

will be made, of the concerns that were discussed in the academies where 

he studied, and of his hazardous life as a naturalist. His cont ributions 

have a strong link with Buenos Aires, to a greater extent because it was 

the seat of the viceroyalty, where they were made known in numerous 

articles published in the Telégrafo Mercantil , the first newspaper of 

Buenos Aires. The analysis of these  contributions and subsequent ones 

highlights the solid academic training of Haenke, his spirit of explorer, and 

the justice of those who considered him an ancestor of Alexander von 

Humboldt in these lands. The final objective is to value his accurate 

observations and rescue his memory, which has transcended scarcely in 

the field of geology.  

 

Keywords: Natural history; mineralogy; saltpeter; gunpowder; mineral 

deposits. 

 

 

Introducción  

      

Thaddaeus Peregrinus Xaverius Haenke (Fig.1) , más conocido como 

Tadeo Haenke (1761-1816), fue uno de los naturalistas que participó en la 

Expedición Malaspina, primera expedición científica organizada por la corona 

española a sus colonias entre 1789 y 1794, y que posteriormente permaneció hasta 

su muerte en estas tierras.   

 
Fig.1.  Tadeo Haenke en su juventud.  
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Sus destacados méritos se evidencian por su obra científica dada a 

conocer a fines del siglo XVIII y albores del siglo XIX. La comunidad científica 

chilena lo reconoci· con su obra òDescripción del Reyno de Chileó publicada en 1942, 

mientras que los peruanos a su vez han publicado su òDescripci·n del Per¼ó en 

1901 bajo la dirección de Ricardo Palma. Es interesante destacar que ambas obras 

atribuidas a Tadeo Haenke han generado profundas polémicas.  La primera de 

ellas, estaba basada en unos archivos identificados por Edwards [1] como de 

Haenke en el British Museum , los que años más tarde se aclaró pertenecían a otros 

miembros de la Expedición Malaspina, tales como los oficiales José Espinosa y 

Felipe Bauzá, sobre la ba se de documentos existentes en los archivos del Museo 

Naval de Madrid [2,3]. La segunda despertó una polémica similar entre la obra 

editada por Palma, dadas las críticas realizadas previamente por Groussac [4], 

críticas que fueron avaladas posteriormente p or Ovando Sanz [5] en su òTadeo 

Hanke, su obra en los Andes y la selva bolivianaó.  Es importante analizar las 

razones que llevaron a tanta polémica con respecto a su obra original. Con 

excepción de algunas obras publicadas en Viena y Dresde, antes de su v iaje a 

América del Sur, sobre diferentes temas botánicos, lo que nos ha legado son 

manuscritos en su mayor parte inéditos. Estos manuscritos a su muerte se han 

dispersado en diferentes instituciones. Entre ellas se destaca el que enviara en 

1799 al Virrey del Río de la Plata y que fuera usado en diferentes publicaciones 

posteriores realizadas en Buenos Aires.  

      

En forma previa a la evaluación de sus aportes se esbozarán los 

antecedentes más destacados de su vida y formación académica en Europa [6], su 

participación en la Expedición Malaspina, para luego analizar su obra.  

 

 

Su formación académica  

      

Haenke había nacido el 6 de diciembre de 1761 en Kreibitz una pequeña 

ciudad alemana al norte de Bohemia, hoy parte de la República Checa. Fue uno de 

12 hijos de una de las familias más respetadas de esa ciudad. El padre agricultor y 

juez, tenía una cultura muy superior a la media, inculcó el amor a la música a sus 

hijos y los hizo estudiar a todos. Como hijo de agricultor desde chico se educó en la 

natura leza, lo que le sirvió luego en sus viajes. El pequeño Haenke aprendió 

música con su padre, lo que le permitió pagarse sus estadías como profesor de 

música en los primeros años en Praga y Viena. Destacan sus biógrafos que fue un 

excelente pianista.  

 

A los once años inicia sus estudios secundarios en Praga y en 1778 

comienza la universidad para estudiar matemáticas con Stanislaus Wydra  y con 

Antón Strnd astronomía. Praga tenía la gran tradición de Tycho Brahe y de 

Johannes Keppler. Tuvo la oportunidad de co nocer y estudiar en el observatorio de 

la Universidad y en 1782 recibe el òEruditor Henke, Thaddªus, Boh Thaddªus, 

Kreibicenni Phys. Et Math. Candó su título de Magíster en Física y Matemáticas,  
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Fig. 2.  a) Su profesor de botánica Nikolaus J. Jacquin (1 727-1817);  

             b) Su profesor de mineralogía Ignaz von Born (1742 -1791). 

 

hoy conocido como Doctor en Filosofía.  Praga en ese entonces era un centro donde 

se cultivaban las nuevas ideas del esclarecimiento de Kant, junto con los principios 

de li bertad y derechos del hombre. Estas ideas habían sido introducidas desde 

Viena a Praga por Ignaz von Born, quien tenía en su casa de campo un parque 

botánico, una biblioteca, una colección de monedas y manejaba un teatro. Era el 

prototipo de un esclarecedo r. Born creó en Praga la òAsociaci·n privada de la 

cienciaó que en 1784 fue aprobada por el Kaiser Josef II como òAsociaci·n real de 

las ciencias de Bohemiaó. Haenke tenía una fuerte amistad con Born y era 

partidario de sus pensamientos, aunque las ciencia s naturales eran sus preferidas. 

Ya en su òDescripci·n del Per¼ó manifestaba que es mejor observar la naturaleza 

que entender preguntas filosóficas. En 1782 se inscribió en Medicina, pero al 

mismo tiempo no dejaba su preferida botánica. En ese entonces con oció al Dr. Josef 

Gottfrie Mikan, profesor de medicina, botánica y química, quien lo acomodó en su 

casa como educador de su hijo, mejorando su situación económica para dedicarse de 

lleno a la botánica y la medicina. En esa época inició sus primeras excursi ones 

botánicas. Haenke decidió seguir sus estudios con el famoso botánico Jacquin y el 

médico Stoll y se fue caminando a Viena en 1786.  

 

En Viena ingresa a la escuela de medicina donde enseñaba Maximilian 

Stoll, de ahí en más su maestro. Prefiere pasar ham bre y vivir en Viena debido a 

los excelentes profesores. Recibe un reconocimiento de Praga y una medalla de 

honor por sus estudios, que llama la atención de los vieneses quienes se fijan en 

este joven científico y le conceden financiamiento. Viena como cap ital del reino era 

más importante que Praga, y como en Francia, existían los salones en los que se 

discutían las principales novedades. En la casa de Nikolaus J. Jacquin (1727 -1817) 

se reunían los amigos de las ciencias naturales, así como el famoso minera logista 

Ignaz von Born (1742 -1791), iniciando así una gran amistad con von Born y 
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Jacquin (Fig.2).  Continuó con sus exploraciones botánicas para conocer la flora de 

los Alpes, caminando más de 140 millas en cuatro semanas, encontrando plantas 

que aún no se conocían. 

      

Escribió en latín sus observaciones botánicas de Bohemia, Austria y 

otras regiones que aparecieron en el tomo II de Jacquin òCollectanea ad botanicam, 

chemiam et historian naturalem Vindobonaeó en 1788. Al mismo tiempo Haenke 

elaboró y adaptó la 8va. edición del òGenera Plantorumó de Linneo que se publicó 

recién en 1791, pero fue una obra de referencia durante varias décadas.  

      

Haenke les declaró a sus padres que no quería ser médico rural y que 

deseaba hacer investigación en medicina,  pero para ello necesitaba estudiar otras 

disciplinas, en especial botánica.  

      

En el trabajo conjunto con Jacquin contribuyó con los conocimientos de 

la flora germana; Jacquin describe la centroeuropea y Haenke la austro -húngara. 

Haenke aspiraba ser p rofesor universitario. Como botánico había conocido bien la 

flora centroeuropea y la de los Alpes, pero le interesaba conocer la flora tropical. 

Las descripciones de Jacquin sobre sus viajes y vivencias en América Central 

despertaron nuevas inquietudes en Haenke.  

      

El gobierno español estaba preparando una expedición al Pacífico y en 

España faltaban botánicos. Jacquin lo recomendó y le escribió al embajador 

austriaco en Madrid: òHaenke es muy trabajador, si Espa¶a lo acepta tendr§ 

muchas ventajas, Austr ia honores, y la ciencia tendr§ nuevos conocimientosó. Lo 

recomendó también el mineralogista von Born, quien tenía buenas relaciones con 

España, ya que había elaborado una nueva técnica de amalgamación conocida como 

el método de los toneles para recuperar plata de baja ley. Primero el Kaiser Josef 

II, emperador de Austria, no lo quería dejar ir para no perder a un buen 

investigador, pero finalmente cedió [6].  

      

Por iniciativa de los reyes Carlos III y IV (1788 -89) España decidió 

realizar su primera gran  expedición científica a las Américas. El primer viaje se 

realizó con el capitán de fragata Alejandro Malaspina y las corbetas Descubierta 

con 34 cañones y la Atrevida con 28 cañones, cuyo comandante era el capitán 

Bustamante y Guerra. Malaspina se ocupó d e todo el equipo y compró libros e 

instrumental en Londres y París. El propósito era ir por la costa occidental de 

América hasta Alaska, cruzar a las Filipinas y volver por el Cabo de Hornos. La 

expedición debía hacer observaciones astronómicas y el estudi o hidrográfico de las 

costas. Se pretendía conocer a su paso las condiciones de los territorios en sus 

aspectos relacionados a la fauna, la flora, los minerales, los productos naturales, 

idiomas y costumbres de sus habitantes. El 30 de julio de 1789 partió  la expedición 

de Cádiz, siendo designado Haenke como òf²sico-botánico comisionado por su 

Majestad Cat·licaó (es conveniente recordar aquí que físico era utilizado como 

médico). 
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     Con apuro debió primero partir a Madrid y luego a Cádiz. En Cádiz 

Haenke se debía presentar al capitán Alejandro Malaspina, pero éste había partido 

unas horas antes. Le recomendaron que busque otro barco y que alcance a 

Malaspina en Montevideo. Tenía entonces 28 años.  

 

 

Su cruce de los Andes y su incorporación a la expedición M alaspina (1789 -

1793)  

      

Haenke se embarc· en la òNuestra Se¶ora del Buen Viajeó, para tres 

meses después llegar al Rio de La Plata, donde el barco encalló con unas rocas en la 

Punta de las Carretas y se hundió lentamente. Unos botecitos socorrieron a lo s 

pasajeros y los llevaron a Montevideo. Haenke perdió todo su equipaje y salvó solo 

los documentos reales y un tomo de Linneo. Haenke se enfermó y lamentó mucho la 

pérdida de sus libros e instrumental. Llegó tarde a esta ciudad una vez más, ocho 

días después que Malaspina partiera hacia las Islas Malvinas. En ese mes juntó 

plantas en los alrededores de Montevideo y mandó la colección a Cádiz. A fines de 

1789 pudo salir finalmente para Buenos Aires.  

 

 
 
Fig. 3.  Buenos Aires en la época en que Haenke la vis itó. Cuadro realizado en 1794 por Fernando 

Brambil la pintor  de la Expedición Malaspina.  

      

Buenos Aires (Fig. 3), en ese entonces una ciudad de unos 40.000 

habitantes, era el asiento del Virrey del Río de la Plata, Nicolásde Arredondo, 

quien le brindó s u hospitalidad. Por sus recitales de piano fue rápidamente 

aceptado en las tertulias por la sociedad, la que después de su estadía de más de 

dos meses, lamentó mucho su partida. La junta local le negó los auxilios necesarios 
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para continuar su travesía, has ta que de España recibió 800 pesos para reponer sus 

pérdidas y poder reiniciar su viaje para reencontrarse con la expedición.  

 

Parte el 24 de febrero de 1790, viajando solo por las pampas argentinas 

hasta Mendoza. Describe con sorpresa su territorio plano  y con mucho pasto, en los 

que se encontraban millones de vacas y hermosos caballos, con ranchos de paja en 

los que se podían cambiar los caballos cada 15 o 20 millas alemanas. Es consciente 

de su suerte dado que cerca de Córdoba se encontraban indígenas m uy salvajes, 

Puelches y Peguerches (sic), que robaban los animales y mataban a los pasajeros. 

Llegó a Mendoza en 20 días haciendo 500 millas alemanas (en realidad unos 1000 

km).  

      

Hizo observaciones en el extremo sur de las Sierras de Córdoba, 

ascendió el cerro del Morro y el de la Punta de la Sierra de San Luis, lugares donde 

coleccionó plantas y minerales. Deja constancia que a unas 50 millas antes de 

llegar a Mendoza se observaba el Tupungato, al que identifica como un volcán. Al 

pie de la cordiller a menciona la existencia de manantiales con aguas calientes. 

Inicia su cruce a la Cordillera en mula, y destaca que desde la primer precordillera 

se observan en el valle evidencia de los terremotos, destacando la posición de las 

rocas, su dirección, sus di ferentes tipos y menciona que hay muchos minerales de 

plata, cobre y hierro, con explotaciones muy irregulares. Sus descripciones nos 

indican su cruce a través de la cuesta de Villavicencio, por la presencia de aguas 

termales, y las numerosas evidencias de  manifestaciones minerales conocidas 

desde las primeras épocas de la colonia en los Paramillos de Uspallata. Necesitó 12 

d²as para llegar, de òprecordillera en precordilleraó y pasar por la cordillera al otro 

lado. La colección de plantas en la cumbre de l a cordillera lo sorprende y espera 

que lleguen bien a Europa.  

      

En una carta a su maestro Jacquin le escribe que ògracias a almas 

caritativas no tuvo problemas al atravesar tremendas quebradas y sufrir la punaó. 

Al día 17 llegó a la capital de Chily, S t. Yago. Malaspina comenta más tarde en un 

informe que Haenke juntó 1400 plantas, muchas aun no descriptas. En los 

alrededores de Santiago coleccionó durante tres semanas diferentes plantas. 

Malaspina había ido de Valparaíso a Santiago a encontrarse finalm ente con él y los 

dos volvieron a Valparaíso, embarcándose en la Descubierta.  

      

Haenke comenzó sus investigaciones en Chile y Perú ya como parte de 

la expedición Malaspina, donde se destacan además de sus aportes botánicos, sus 

estudios mineralógicos, geográficos, químicos, entre otras disciplinas, abarcando el 

amplio campo de la Historia Natural. A pocos días de llegar a Valparaíso zarpó en 

la Descubierta para Coquimbo. Es así que en sus 10 días de estadía en este puerto 

aprovechó para hacer una visita  a las minas de Andacollo y Punitaqui, antiguas 

minas de la época prehispánica. Entre sus contribuciones está la escisión en dos 

segmentos de las monta¶as de los Andes, en una òCordillera interioró para la 

Cordillera Principal y una òCordillera exterioró, para la de la Costa, describiendo 

sus producciones minerales y salinas.  
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Su próxima escala es Arica, donde permanecen cinco días, para llegar 

después al Callao. En Lima (Fig. 4) permanecen cinco meses, los que aprovechó 

Haenke para cruzar la Cordiller a Occidental por Oroya y llegar hasta Tarma. 

Visitó las minas de Cerro de Pasco [4], y continuó hasta Huánuco. En esta localidad 

reconoce que su río desagua hacia el este en la cuenca de Marañón, y que es 

navegable, especulando que se podría llegar hasta e l Atlántico. Esta preocupación 

la retoma mucho m§s tarde en su informe de 1799 sobre òMemoria sobre el 

Mara¶·n y sus afluentesó. Su próxima escala es Guayaquil de donde continúan 

hacia el norte hasta Acapulco. En este puerto están dos meses, los que Haenke  

aprovecha para seguir a caballo hasta México. Finalmente, en diciembre de 1791, 

dejan las costas de América hacia el Pacífico occidental, regresando de las Filipinas 

y Australia a fines de julio de 1793, atracando nuevamente en el Callao.    

 
   

 
 
Fi g. 4. Lim a en la época de su desembarco. Cuadro realizado por Fernando Brambil la pintor  de la 

Expedición  Malaspina.  

 

Es interesante mencionar que durante el viaje mereció constantes 

elogios de Malaspina, como lo asentaba diariamente en las páginas de su diario de 

a bordo, donde destaca sus actividades como explorador, cuidadoso colector y 

preparador de especies desconocidas de la fauna y la flora. Consigna a cada paso 

sus investigaciones en el terreno de la geografía y de la etnografía y aun en otras 

en que se revelaba su cultura [7]. Esto lleva a Malaspina a decidir, con la 
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aprobación del Virrey del Perú y para aprovechar mejor a los naturalistas, que 

estos se dirijan por tierra hasta Buenos Aires, mientras la expedición daba la 

vuelta por el Cabo de Hornos. Tadeo H aenke desembarca de la expedición en el 

Callao, y teóricamente caminaría a Buenos Aires por Huancavelica, el Cuzco y 

Potosí, atendiendo no sólo a la botánica, sino también a la zoología y litología. Por 

la extensión del país que había de recorrer y por la importancia de los 

conocimientos que podía producir, tuvo permiso en sus instrucciones para dilatar la 

llegada a Buenos Aires hasta octubre o noviembre del año siguiente de 1794.  

 

Sus actividades en el Virreinato del Río de la Plata  

      

Es esta la parte más prolífica en realizaciones de Haenke. Los primeros 

meses marcha a Chile para reponerse de una enfermedad que lo afectaba [7]. A su 

vuelta al Perú en 1794 recorre las famosas minas de azogue de Huancavelica. Éstas 

ubicadas en las proximidades de la Vill a Rica de Oropesa, proveían de mercurio a 

los virreinatos del Perú y México desde 1571, mineral esencial para la 

amalgamación y extracción del oro y la plata. Cuando las visita Haenke estaban ya 

en decadencia y reconoce que, a pesar de su importancia, habí an sido muy mal 

explotadas. Siguió al sur por Cuzco y Arequipa. En esta ciudad escala el Volcán 

Misti, siendo uno de los primeros en llegar a su cumbre que establece en 5.316 m 

(hoy día sabemos que su altura es de 5.850 m s.n.m.). Continúa hacia el sur has ta 

La Paz, desde donde inicia sus exploraciones en los yungas. Recorre las nacientes 

de los ríos Yacuma y Guapay, hoy Río Grande, en cumplimiento de las 

exploraciones encomendadas. Sus investigaciones de la región comprendida entre 

los ríos Beni y Mamoré, las comarcas de Mojos y Chiquitos, producen importantes 

observaciones y colecciones. A fines de 1794 se dirige desde Santa Cruz de la Sierra 

hasta Cochabamba.  

      

En busca de tranquilidad y descanso decide establecer su residencia en 

Cochabamba, elegida por su buen clima, la que se convierte en su segunda patria. 

A sus padres les escribe que tiene un clima privilegiado, que las largas guerras en 

Alemania y los problemas políticos no le agradan. En 1800 les escribe que enseña 

física, química, matemáticas y  ciencias naturales, siendo el primero que las enseña. 

Además de su actividad científica trabajaba como médico y se dedicaba a la música. 

En Cochabamba tiene un ama de casa, Sebastiana Orozco, con la que tuvo un hijo 

Francisco, del cual se encuentran hoy d escendientes en Cochabamba. 

      

Haenke no acepta el pedido de Malaspina de volver a España y con el 

apoyo y la protección de Francisco de Viedma, Gobernador de la provincia que 

abarcaba hasta Santa Cruz de la Sierra, e Intendente de Cochabamba, se queda en 

esta ciudad y traba con él una larga amistad. Éste intercede ante las autoridades 

españolas para prolongar su estadía en Sudamérica como naturalista pensionado y 

le solicitó diversos servicios. Es interesante de mencionar que el mencionado es el 

mismo F rancisco de Viedma que realizara importantes expediciones a la Patagonia 

y fundara la ciudad de Carmen de Patagones.  
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Desde Cochabamba hace excursiones cortas y largas (ver Fig. 5), 

investiga problemas botánicos, hace mapas y estudia las condiciones geográ ficas y 

mineralógicas, que da a conocer en diferentes manuscritos inéditos sobre la 

òdescripci·n geogr§fica, f²sica e hist·rica de las Monta¶asó al norte de esta 

localidad [4]. Desde febrero de 1800 hasta fin de 1801 es comisionado a estudiar las 

pampas al rededor de Santa Cruz de la Sierra como base para crear una nueva 

provincia, Santa Cruz. Llegó hasta la cordillera de San Fernando en la frontera 

Bolivia - Brasil donde navegó por el Mamoré y descubrió la victoria regia.  

 

 
 
Fig. 5. Mapa indicando los reco rridos de las exploraciones de Tadeo Haenke sobre la base de sus 

descripciones y análisis posteriores (véase [8], entre otros).  

  

La describe y le da el nombre de Reina Victoria. Va a Chiquitos a 

estudiar sus salinas a comienzos de 1803, y a su regreso le pide a un hermano que 

le envíe partituras para su pianoforte. En esa época compra en la región de los 

Yuracarés una hacienda de campo, la estancia de Santa Cruz de Elizona, a 150 km 

de Cochabamba, donde pasa sus últimos años. En esta región explota una min a de 

plata que estaba en su propiedad. También menciona un cierto cansancio y no se 

siente muy sano [6].  

      

A pesar de ello el gobierno le propone un viaje al país de los Chiriguanos 

y solicita a amigos en España que le compren instrumental en Londres. En 1806 el 

gobierno lo envía y parte a la tierra de los chiriguanos al sur de Santa Cruz de la 
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Sierra en el límite norte del Gran Chaco, en una zona muy salvaje y virgen. Es 

interesante mencionar que los chiriguanos fueron uno de los pueblos que más 

tenazm ente supo resistir, primero a la invasión de los incas, y poco después la 

conquista española,  dado que no se integraron al sistema colonial y solo lo hicieron 

en una etapa ya muy avanzada de la República. Los chiriguanos eran guerreros 

guaraníes que se asentaron al pie de la cordillera abarcando los valles de las 

distintas sierras del sistema subandino y el piedemonte chaqueño [9]. Esta zona 

inexpugnable a los españoles, como lo fuera antes a los incas, resistió varias 

invasiones, incluso la guerra declara da sin éxito a los chiriguanos por Felipe II en 

1584. 

Haenke se queda tres años con los Chiriguanos, aprende su idioma, los 

ayuda y enseña, mientras establecía su geografía y analizaba su flora. A su vuelta 

a Cochabamba dice que va a necesitar algunos mese s en componerse pero que valió 

la pena por agrandar sus conocimientos en ciencias naturales y geografía [6].   

      

A través de sus numerosos viajes había acumulado conocimientos y 

colecciones que quería ordenar y trabajó incansablemente en terminar las 

siguientes obras manuscritas: Introducción á la Historia natural de Cochabamba; 

Descripción del reino del Perú; Descripción del reino de Chile ; Memoria sobre el 

Marañón y sus afluentes; Observaciones sobre el volcán de Arequipa; Estudio de las 

aguas termale s de Yura; Descripción de las montañas de indios yuracares; Articulos 

sobre el molle y sobre un arbusto alcanforado; Itinerario de Oruro á Jujuí; y  Planos 

de Chulamani y Oinasuyos [7].  

      

Gran parte del material colectado, tanto herbarios como muestras  de 

diferentes minerales los envía en 1799 a Buenos Aires, como cabecera del 

Virreinato del Río de La Plata, en más de cuarenta cajones, junto con un extenso 

relatorio denominado òIntroducci·n a la Historia Natural de la provincia de 

Cochabamba y circunvec inas con sus producciones: Examinadas y descritas por Don 

Tadeo Haenke, socio de las Academias de Ciencias de Viena y Praga (1799)ó.  Este 

manuscrito con su firma original se preserva en la Biblioteca Nacional [10] (ver 

Fig. 6).  

      

A la muerte de Franci sco de Viedma en 1809 comienzan sus problemas 

con España. En enero de 1810 el nuevo Gobernador de Cochabamba recibe del 

virrey Baltasar de Cisneros una Real Cédula de la Suprema Junta de Sevilla, 

disponiendo que el naturalista Tadeo Haenke, que se encontra ba desde hace 16 

años en esa intendencia «gozando indebidamente de el sueldo que se le asignó, ha 

resuelto el Rey nuestro señor D. Fernando VII, y en su real nombre la Junta 

Suprema gubernativa de estos y esos dominios, que inmediatamente disponga V. E. 

su regreso á esta Península, y de orden de S. M. lo participo á V. E. á fin de que 

disponga el cumplimiento ». Haenke le contesta al Virrey por intermedio del 

gobernador, en una carta esclarecedora en la que le cuenta lo que realizó por 

España. Dice que dejó patria y familia y en parte su salud. Introdujo la vacunación 

contra una enfermedad infecciosa, y le dio a la población de Cochabamba muchos 

remedios. Le dio gratuitamente a la población su método para producir el nitrato 
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de Chile. De sus excursiones mandó  40 cajones de material botánico y otras rarezas 

a España.  También comenta que en una caída se lastimó su sistema nervioso que 

un viaje ahora sería su muerte. Pide posponer por un año su regreso a Europa y 

dejar de cobrar su sueldo de 1800 pesos. Esto fue  enviado por el Intendente general 

de Cochabamba a Cisneros. Esta carta es biográficamente interesante, dado que 

presenta un detenido relato de sus contribuciones y por otra parte es la última 

carta auténtica que se conoce de Haenke y que se preserva en Bu enos Aires, en el 

Archivo General de la Nación. Éste nunca recibió contestación a este pedido, a 

pesar de que el virrey Cisneros con fecha 26 de abril de 1810, le reiterara en forma 

perentoria la orden. Pocas semanas después el virrey había sido depuesto p or la 

Revolución de Mayo en Buenos Aires. En el Alto Perú las revoluciones libertadoras 

pusieron al general Goyeneche en Cochabamba y los españoles tenían problemas 

más serios que pensar en la repatriación de un científico de sus colonias.  

 

 
 

Fig. 6.  a) Tadeo Haenke, cuadro de sus últimos años de vida en la galería honorífica municipal de 

Cochabamba; b) Facsímil de la portada del manuscrito de la Biblioteca Nacional, Buenos Aires.  

 

Su situación cambió a partir de los levantamientos patriotas, primero en 

La Paz y luego en Chuquisaca en 1809. Intuía que pronto le llegaría el turno a 

Cochabamba. Se encuentra en mala situación. Para los locales y los patriotas era 

un empleado español y además extranjero [6].  Volvemos a saber de Haenke a 

través de una carta de l Presidente interino de la Audiencia de Charcas, don Juan  

Martín de Pueyrredón quien al frente de las tropas patriotas había tomado la 

ciudad de Chuquisaca. En mayo de 1811 solicita al gobierno de Buenos Aires la 

contratación de Haenke òun virtuoso y sabio extranjeroó que venía desde hace años 

realizando investigaciones científicas en Cochabamba y a quien el gobierno realista 

había cortado su pensión. Solicita se lo contrate para que realice el mapa 

topográfico de los territorios del virreinato [5]. Pocos  días después el General 

Goyeneche entra en Chuquisaca y Pueyrredón debe batirse en retirada.  


